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Monición de Entrada: 

Queridos hermanos. El Señor resucitado nos 

invita hoy, como a los discípulos de Emaús, a 

convertirnos en testigos de la resurrección aún 

en medio de las dificultades que nos rodean. 

Dejémonos transformar en esta Eucaristía en 

que Jesús nos explica las escrituras y parte para 

nosotros el Pan, porque Él es la fuente y la 

meta de nuestra esperanza.  

Antes de la Aspersión:  

Mediante el Bautismo nos unimos 

definitivamente a Cristo, por eso renovaremos 

ahora nuestras promesas bautismales.  

(Aspersión por toda la Iglesia, con un canto 

bautismal) 

Monición a las Lecturas: 

Las lecturas de hoy continúan hablándonos de 

la presencia del Resucitado en medio de sus 

discípulos. San Pedro nos recuerda, lo que 

significa la fe en Jesucristo. ¡Escuchemos! 

Primera lectura: (Hechos 2, 14. 22-33) 

Salmo Responsorial: (del Salmo 15) 

Segunda lectura: (I Pedro 1, 17-21) 

Evangelio: (Lucas 24, 13-35) 

Oración de los Fieles: 

R/. Jesús Resucitado, escúchanos. 

 Por la Santa Iglesia; para que lleve a toda 

la humanidad, la esperanza gozosa de la 

resurrección. Oremos. 

 

 

 

 

 

 Por los gobernantes; para que promuevan 

la paz y el diálogo y abandonen la guerra 

que destruye y deshumaniza. Oremos. 

 Por quienes viven sin fe y caminan sin 

esperanza; para que el Señor Jesús abra sus 

ojos y encienda sus corazones. Oremos. 

 Por las vocaciones sacerdotales, diaconales 

y religiosas; para que muchos responsan a 

la llamada del Señor. Oremos. 

 Por cada uno de nosotros, para que 

salgamos de esta Eucaristía fortalecidos 

con la Palabra de Dios y la comunión. 

Oremos. 

Prefacio: (Prefacio I de Pascua) 

Comunión:  

Jesucristo, vencedor del pecado y de la muerte, 

ahora se nos presenta como alimento de vida 

eterna, del mismo modo que hizo con los dos 

de Emaús. Acerquémonos a Él en el silencio 

reverente de nuestro corazón.  

Envío:  

Hermanos. El Señor nos invita hoy a dar un 

testimonio de vida que haga creíble para 

nuestro pueblo, el anuncio de la resurrección. 

Vayamos a decir a todos, como los discípulos 

de Emaús: ¡En verdad ha resucitado el Señor!  

 


